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Encíclica “Dilexit nos”
- Nos amó

- Nos amó.
- El amor de Cristo representado en su corazón santo.

-  El mundo parece haber perdido du corazón.

-  La importancia de volver al corazón.

-  El mundo puede cambiar a partir del corazón.

-  Gestos y palabras de amor.

-  El misterio de un corazón que tanto amó.

-  El Sagrado Corazón, síntesis del Evangelio.

-  Un amor que da de beber.

-  La devoción al Corazón de Jesús nos lleva a los hermanos.

-  La misión de enamorar al mundo.

-  Oración final.



¿Quién nos separará del amor de 
Cristo?
¿La tribulación?
¿La angustia?
¿La persecución?
¿El hambre?
¿la desnudez?
¿La espada?
Pero en todo esto vencemos por 
aquel que nos ha amado. 
Estoy convencido de que ni  muerte, 
ni vida, ni ángeles ni principados, ni 
presente ni futuro, ni potencias, ni 
altura ni profundidad, ni ninguna 
otra criatura podrá separarnos del 
amor de Dios, manifestado en Cristo 
Jesús nuestro Señor.

Romanos
8, 37ss

“En esto consiste el amor, no 
en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su hijo 
como víctima de propiciación 
por nuestros pecados.”
(1Jn 4, 10)

“Y nosotros hemos 
conocido el amor que Dios 
nos tiene y hemos creído en 
él. Dios es amor y quien 
permanece en el amor, 
permanece en Dios y Dios 
en él.”(1J 4, 16)

El amor humano y divino de Cristo va delante de nosotros y nos
espera, sin condiciones, sin exigir requisitos previos, para amarnos y
ofrecernos su amistad.



EL AMOR DE CRISTO REPRESENTADO

EN SU CORAZÓN SANTO
En nuestra sociedad estamos asistiendo a la
multiplicación de formas de religiosidad, sin
referencia a una relación personal con el Dios
amor.

Mientras, el cristianismo olvida a menudo la
ternura de la fe, la alegría de la entrega al
servicio, el fervor de la misión de persona a
persona.

Hay que profundizar en el amor de Cristo,
representado en su corazón, renovando nuestra
auténtica devoción, recordando que en el corazón
de Cristo podemos encontrar todo el Evangelio; es
en el corazón donde nos reconocemos y
aprendemos a amar

EL MUNDO PARECE HABER PERDIDO

SU CORAZÓN
Encontrando el amor de Cristo nos hacemos
capaces de tejer lazos fraternos, de reconocer la
dignidad de todo ser humano y de cuidar juntos
de nuestra casa común.

Que el mundo, sobreviviendo entre guerras,
desequilibrios socioeconómicos, consumismo y uso
antihumano de la tecnología, recupere lo más
importante y necesario: el corazón.

Meditando sobre el amor del Señor, iluminamos
el camino de la renovación de nuestra Iglesia,
pero decimos también algo significativo a un
mundo que parece haber perdido el corazón.

LA IMPORTANCIA DE VOLVER AL

CORAZÓN
Muchos Papas han hablado del amor del corazón
de Cristo; hay que seguir en toda la Iglesia este
culto cargado de belleza espiritual

Volver al corazón en un mundo en el que estamos
tentados en convertirnos en consumistas insaciables
y esclavos, en un engranaje de los engranajes del
mercado.

Volver al corazón se entiende en la Biblia volver al
fondo, al núcleo que está detrás de todas las
apariencias; no importa lo externo, lo que se
manifiesta, lo que aparenta, importa lo que
realmente somos.

Al corazón conducen las preguntas que importan:
qué sentido quiero que tenga mi vida, mis acciones,
mis opciones vitales, quién soy yo ante Dios.

Cuando se pone por encima de todo la razón, como
hizo el racionalismo griego y precristiano, el
materialismo, no hay lugar para el corazón,
sustituido por la razón, la voluntad, la libertad.

Cuando no se deja al corazón que ocupe su sitio es
difícil desarrollar la idea de un centro personal,
motor y unificador de la vida, como es el amor

“Yo soy mi corazón”; es lo que me distingue, lo
que me da mi identidad espiritual, lo que me
pone en comunión con los demás.

¿Cómo te
parece que es
en nuestro
mundo la
relación con
Dios?

¿Cómo te
parece el
respeto que
hay en
nuestro
mundo a la
dignidad
humana?

¿Te has
preguntado
por el sentido
que estás
dando a tu
vida?

¿Cuáles son las
grandes
tentaciones
del mundo en
el que
vivimos?



EL MISTERIO DE UN AMOR

QUE AMÓ TANTO

La Iglesia reflexiona y ha reflexionado en el pasado
sobre el santo misterio del corazón del Señor.

La devoción al Corazón de Cristo no es la
adoración de un órgano separado de la Persona
de Jesús.

Adoramos a Jesucristo entero, Hijo de Dios hecho
hombre, representado en una imagen suya en la
que se destaca el corazón.

EL SAGRADO CORAZÓN DE
JESÚS ES SÍNTESIS DEL

EVANGELIO

Las visiones de algunos santos, particularmente
devotos del amor del Corazón de Cristo, son
estímulos que pueden motivar y hacer mucho bien,
pero no son algo que los creyentes estén obligados a
creer como si fueran Palabra de Dios.

La devoción al Corazón de Cristo no parte de
revelaciones privadas.
La devoción al Corazón de Cristo es esencial a
nuestra vida cristiana, pues con ella nos abrimos,
desde la fe, al misterio del amor divino y humano.

Hay que renovar la devoción al corazón de Cristo
también para contrarrestar las nuevas
manifestaciones de una espiritualidad sin carne.

EL MUNDO PUEDE CAMBIAR A

PARTIR DEL CORAZÓN

El corazón une fragmentos, construye vínculos
auténticos.

Una relación que no se construye con el corazón,
es incapaz de superar el individualismo.

El amor de Cristo, expresado en su corazón, nos
lleva, inspirados por el Espíritu Santo, a cambiar
el mundo a partir del corazón.

GESTOS Y PALABRAS DEL

AMOR DE CRISTO

Con sus palabras y gestos de amor, Cristo nos trata
como a amigos y nos indica que él es cercanía,
compasión y ternura

Compasión y ternura en el encuentro con la
samaritana, con Nicodemo, con la prostituta, con
la adúltera, con el ciego del camino…

La mirada del Señor llega a lo más profundo de
nuestro ser; muestra que Jesús presta atención a
las personas, con sus preocupaciones y
sufrimientos.

Su palabra de amor más elocuente: Estar clavado
en la cruz.

¿Realmente
nuestro mundo
puede cambiar?

La compasión,
la misericordia,
la ternura...,
¿Cómo
andamos de
eso?
¿Y el mundo?

¿Cómo
entiendes la
devoción al
Corazón de
Jesús?

¿Es la
devoción al
Sagrado
Corazón de
Jesús una
“ñoñería”?

¿O la hemos
hecho así?



LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN DE
CRISTO, NOS LLEVA A LOS

HERMANOS.
“Amar por amor” nos recuerda que toda verdadera
devoción al Sagrado Corazón no puede olvidar su
dimensión comunitaria, social y misionera, de
enviarnos a los hermanos.

El amor a los hermanos es el mayor gesto que
podemos ofrecer al Señor a cambio de su amor, como
Carlos de Foucauld que se hizo el hermano universal,
aun viviendo en la soledad del desierto y dejándose
moldear por el Corazón de Cristo, acogiendo en su
corazón a la humanidad sufriente.

El ofrecimiento al Corazón de Cristo debe llevar a la
construcción de la civilización del amor, sobre las
ruinas acumuladas por el odio y la violencia.

LA MISIÓN DE ENAMORAR AL

MUNDO
La entrega al Corazón de Cristo es acción misionera
eclesial, pues nos lleva a propagar en el mundo
que Cristo, con su amor, ha instaurado el Reino.

Los creyentes deben derramar el amor de Cristo
en medio de los hombres para que se edifique el
Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia y se construya
una sociedad de justicia, paz y fraternidad.

El peligro: hablar mucho, hacer muchas cosas, pero
no posibilitar el feliz encuentro con el amor de
Cristo.

Necesitamos misioneros en el amor, que aún se dejen
conquistar por Cristo

Hay que volver a la síntesis encarnada del
Evangelio frente a comunidades y pastores
centrados sólo en actividades externas, reformas
estructurales,  desprovistas de evangelio,
organizaciones obsesivas, proyectos mundanos,
pensamiento secularizado, que muchas veces se
quieren imponer a todos.

UN AMOR QUE DA DE BEBER

Hay dos aspectos que la devoción al Sagrado
Corazón debe mantener unidos para seguir
alimentándonos y acercándonos al Evangelio: la
experiencia espiritual personal y el compromiso
comunitario y misionero.

“El amor que da de beber” relee las Escrituras y
reconoce a Cristo en “Aquel al que traspasaron”,
que Dios refiere a sí mismo en la profecía de
Zacarías.

El costado abierto es un manantial para saciar
nuestra sed del amor de Dios, para lavar el pecado
y la impureza.

San Agustín abrió el camino de la devoción al
Sagrado Corazón como lugar de encuentro
personal con el Señor.

Poco a poco este costado herido fue tomando la
forma de corazón, haciendo que muchos santos
experimenten un encuentro con el Señor a través
de la devoción al Corazón de Cristo.

¿Qué me exige
el amor que he
recibido de
Dios en Cristo?

¿Doy de
beber?

¿Es posible
construir la
civilización del
amor?

¿Qué gestos
nos pediría?

El peligro:
hablar mucho,
hacer muchas
cosas y no
llegar al fondo
del amor

Amamos a los
demás porque
nos sentimos
amados

¿Nos sentimos
amados por
Dios?



LA ORACIÓN FINAL

Que del Corazón de Cristo broten ríos de agua
viva que curen las heridas que nos infligimos.

Que del Corazón de Cristo broten ríos de agua
viva que fortalezca nuestra capacidad de amar
y servir.

Que del Corazón de Cristo broten ríos de agua
viva que nos haga aprender a caminar juntos
hacia un mundo justo, solidario y fraterno.

Hasta que celebremos juntos, con alegría, el
banquete del Reino celestial.


